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Prólogo

















			En el mundo rural las malas hierbas no necesitan ninguna presentación. Están omnipresentes y sus efectos perjudiciales (y posibles usos culinarios y medicinales) son sobradamente conocidos. Sin embargo, en los ambientes urbanos estas plantas son unas auténticas desconocidas. Frecuentemente, nos hemos encontrado con personas que se sorprenden cuando les contamos que la popular amapola es una mala hierba. Es más, una parte de la sociedad opina que no se debería “criminalizar” a estas plantas, que deberían ser consideradas únicamente como plantas acompañantes de los cultivos. Un claro exponente de esta opinión es el conocido escritor y biólogo francés Jean Rostand. Para Rostand, “al llamar a una planta mala hierba, el hombre demuestra su arrogancia”. 

			¿Es cierta esta afirmación? De ser cierta, el título de este libro resultaría igualmente arrogante. En realidad, ¿cuáles son las maldades y las bondades de estas plantas? ¿Qué papel juegan en nuestra sociedad y en nuestra cultura? ¿Mala hierba nunca muere, como dice el refrán? ¿De qué medios disponemos para poder gestionar racionalmente sus poblaciones? 

			Estas son algunas de las preguntas a las que vamos a tratar de dar respuesta en las próximas páginas. Nuestra ambición es que este libro resulte interesante tanto para el ciudadano de a pie, muy alejado de esta problemática, como para el agricultor, frecuentemente agobiado por los problemas que le causan estas plantas. También para el estudiante de biología o agronomía, o, incluso, para el investigador dedicado a estos temas, frecuentemente encerrado en torno a un aspecto concreto de estas plantas, pero ignorante de muchos otros. Asimismo, se dirige a los profesionales dedicados a la agricultura y a los que trabajan en el mundo forestal, en el mantenimiento de parques, jardines y campos de golf, o en la conservación de espacios naturales. En todos estos ámbitos las “malas hierbas” están presentes, de una forma más o menos clara, y todos ellos requieren nuestra atención.

			A través de este texto nos gustaría trasmitir nuestra forma de relacionarnos con estas plantas; la dualidad entre el aprecio y el cariño que les tenemos (como objeto de nuestra actividad profesional) y la responsabilidad por responder a una demanda social: la resolución de un importante problema económico.

			Agradecimientos

			Para poder aprehender cualquier fenómeno resulta muy conveniente disponer de imágenes mentales de los “actores” involucrados en el mismo. En el caso concreto de las malas hierbas, y a pesar de que estas plantas están habitualmente a nuestro alrededor, frecuentemente no somos capaces de identificarlas ni de ponerles un nombre. Es por ello por lo que hemos incluido en este libro abundantes imágenes de las principales especies citadas. La mayoría de ellas están tomadas de las Tablas Ciba-Geigy de malas hierbas, publicadas en 1968 por dicha empresa. Nuestro agradecimiento a la empresa Syngenta por su autorización para el uso de dichas ilustraciones.

			


CAPÍTULO 1

			Conceptos generales













			¿Qué es una mala hierba?

			Mucho se ha escrito sobre el concepto de “mala hierba”. J. L. King, en su libro Weeds of the World, hace un resumen de las ideas más comunes encontradas en 30 definiciones de mala hierba. Estas incluyen la idea de una planta: a) cre­­ciendo fuera de lugar (en una localidad no deseada); b) competitiva y agresiva; c) de crecimiento abundante y espontáneo; d) de alta capacidad reproductiva; e) persistente y resistente a las medidas de control; f) sin valor económico; g) perjudicial para el ser humano, los animales o los cultivos, etc.

			Aparentemente, la mayoría de las definiciones de malas hierbas son antropocéntricas. En la naturaleza no existen malas hierbas; existen especies de plantas adaptadas a invadir y prosperar en hábitats alterados, de una forma u otra, por la presencia del ser humano. Sin embargo, desde nuestro punto de vista de gestores de la naturaleza, podemos considerar las malas hierbas como “plantas adaptadas a desarrollarse en hábitats manejados por el ser humano y que, en un cierto espacio y tiempo, interfieren con sus objetivos”.

			Dentro de esta definición, la primera parte (“plantas adaptadas a desarrollarse en hábitats manejados por el hombre”) hace referencia a un concepto objetivo. Las malas hierbas están siempre asociadas a lugares alterados de alguna forma por las actividades del ser humano. Algunos ejemplos concretos de espacios susceptibles de ser invadidos por malas hierbas son: tierras de cultivo, pastizales, bosques, viveros, bordes de carreteras, vías férreas, canales de riego, lagos y pantanos, parques y jardines, reservas naturales, monumentos históricos, etc. Esta capacidad invasora implica que estas plantas tienen una habilidad especial para beneficiarse de las alteraciones humanas. 

			Sin embargo, la segunda parte de la definición (“que, en un cierto espacio y tiempo, interfieren con los objetivos del hombre”) hace referencia a conceptos subjetivos. Como ya se ha dicho anteriormente, el concepto de “mala hierba” es, necesariamente, antropocéntrico. Es un concepto artificial creado para agrupar todas las plantas que son capaces de interferir con las actividades humanas o, más específicamente, con los objetivos de ciertos sectores de la sociedad. Es decir, una determinada especie vegetal en un campo de cultivo puede representar una amenaza para el agricultor que gestiona dicha parcela mientras que representa un valioso recurso para el ornitólogo interesado en la conservación de una especie de ave que se alimenta de sus semillas. Por otro lado, la interferencia anteriormente citada tiene una dimensión espaciotemporal. En un determinado lugar y en un cierto momento, una planta puede interferir con los intereses del ser humano; pero su presencia puede ser neutra —o incluso beneficiosa— bajo otro tipo de condiciones.

			Relevancia económica y social

			Dentro del ámbito específico de la agricultura parece claro que utilizar el término “mala hierba” no resulta arrogante, como defiende Rostand, sino que es realista. La mayoría de los agricultores tienen bien claro cuáles son las razones de dicho rechazo. De acuerdo con algunas encuestas realizadas en España entre profesionales del sector (empresarios agrícolas, asesores, técnicos), más de un 75% de los encuestados manifestaban tener un grado de preocupación alto o medio-alto por los problemas de malas hierbas (figura 1). Para los agricultores cerealistas, las malas hierbas tienen la misma importancia que la climatología a la hora de limitar la producción de sus cultivos. Esta percepción resulta especialmente sintomática considerando la enorme dependencia de la agricultura cerealista española de las condiciones climáticas del año. Otro dato ilustrativo del gran impacto económico de estas plantas es el elevado volumen de ventas de herbicidas en España. De acuerdo con estadísticas del sector, dicho volumen asciende a más de 250 millones de euros anuales, una cantidad bastante más elevada que la correspondiente a los otros tipos de productos fitosanitarios (fungicidas, insecticidas) (figura 1). Si el agricultor, siempre intentando ahorrar, invierte esas cantidades en la compra de herbicidas, es señal de que el problema es grave. 




			Figura 1

			Relevancia social de las malas hierbas: a) grado de preocupación por parte de los profesionales del sector agrario en relación a este problema; b) ventas de productos fitosanitarios en España. 
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			Fuente: J. M. Urbano (2014): I Jornadas Técnicas de Sanidad Vegetal de la ETS 			de Ingeniería Agronómica de la Universidad de Sevilla.







			Si nos salimos de nuestras fronteras geográficas y nos vamos a países en proceso de desarrollo, los daños y perjuicios causados por las malas hierbas son aún más dramáticos. En el África subsahariana, con unas condiciones climáticas que favorecen especialmente el desarrollo de estas plantas, las malas hierbas pueden ser consideradas como uno de los principales responsables del subdesarrollo. Efectivamente, al margen de las cuantiosas pérdidas causadas por estas en los rendimientos de los cultivos, hay que tener en cuenta que la escarda manual para el control de malas hierbas (realizada fundamentalmente por mujeres y niños) promueve la natalidad como manera de incrementar la mano de obra para estas tareas. Este hecho es, asimismo, un grave obstáculo para la educación infantil, ya que los niños no pueden ir a la escuela por tener que escardar los campos. En el caso de las mujeres, las labores de escarda entran en conflicto con sus muchas otras responsabilidades (atención a sus hijos y a miembros ancianos o enfermos de la familia). Además, el duro trabajo de escarda resulta perjudicial para su salud, causando frecuentemente deformidades en la espalda y problemas en el embarazo y parto (las mujeres siguen escardando hasta el mismo momento del parto, que a veces tiene lugar en medio de los cultivos). En otro orden de cosas, la disponibilidad de mano de obra para realizar esas tareas limita la capacidad de los agricultores de aumentar el tamaño de sus explotaciones y de utilizar nuevas tecnologías.

			Una breve disquisición terminológica

			Como acabamos de ver, existe una cierta confusión en torno al concepto de “mala hierba”. A esta confusión se le añade la originada por el término que se utiliza para categorizar a estas plantas. En español, se suelen utilizar dos términos: “mala hierba” (en España, fundamentalmente) y “maleza” (en toda Hispanoamérica). Ambos tienen hondas raíces en el acervo popular y en la literatura hispana. Como veremos más tarde, ya Cervantes utilizó el término “malas yerbas” dentro de El Quijote. Pero, incluso hoy en día, su empleo está muy generalizado. Una rápida búsqueda en Google nos da 2.140.000 resultados para “mala hierba” y 3.730.000 resultados para el caso de “maleza”. En comparación, uno de los términos alternativos más utilizados para referirse a estas plantas, “plantas adventicias”, solo arroja 76.000 resultados. 

			Al margen de que estos sean los términos más utilizados (y este es un factor a tener en cuenta por la Real Academia de la Lengua Española), también son los más correctos científicamente. Desde el punto de vista botánico, el vocablo “adventicia” se utiliza para designar a ciertas plantas que se comportan como malas hierbas, pero que son de introducción reciente y cuya presencia resulta esporádica o eventual. Es en este sentido, muchos botánicos contemporáneos consideran el término “adventicio” como antónimo de “naturalizado”; es decir, cuando una planta recién llegada no es capaz de propagarse, aun por sus propios medios, la describimos como adventicia; si llega a establecerse y reproducirse de forma exitosa, decimos que se ha naturalizado. Por tanto, planta adventicia sería aquella que se presenta de una forma ocasional o inesperada en cualquier hábitat (sea un campo de cultivo o no) y cuya presencia no es constante. Sin embargo, una de las características más típicas de las malas hierbas es su carácter crónico: están permanentemente presentes y resulta muy difícil erradicarlas. Otro de los vocablos utilizados, “planta arvense”, designa solo a aquellas propias de los campos de cultivo (“planta que crece en los sembrados”, según la RAE). Sin embargo, el término “mala hierba” es mucho más amplio, incluyendo, además de los sembrados, multitud de otros hábitats (pastos, zonas forestales, espacios naturales, cursos de agua, etc.). 

			En otros idiomas de nuestro entorno se utilizan términos semejantes. En francés se utiliza mauvaise herbe. En italiano, malerbe o pianti infestanti. En portugués, herba danhina. En alemán y otras lenguas de origen germánico, en lugar de usar un adjetivo, se antepone un prefijo al sustantivo, originando la palabra unkraut, y aquellas derivadas en otros idiomas como onkruid en holandés, ukrudt en danés o ukrutt en noruego. Únicamente en inglés se utiliza un término neutro, sin connotaciones positivas ni negativas: weed. 

			Origen de las malas hierbas

			Mucho antes de que existiera el ser humano y de que este empezara a alterar la tierra con la agricultura, ya existían hábitats inestables en los que podían prosperar muchas de las especies a las que hoy en día consideramos como malas hierbas. Entre dichos hábitats se encontraban márgenes de ríos y otras zonas que se inundaban ocasionalmente, laderas pronunciadas afectadas por la erosión del agua, zonas volcánicas, dunas, etc. Seguramente, la mayor extensión de zonas alteradas fue la originada por la retirada de los glaciares. En el Pleistoceno, la mayor parte de Europa y gran parte de Norteamérica fueron, alternativamente, cubiertas y liberadas por glaciares. La gran extensión de hábitats pioneros junto con los largos periodos para que las especies se adaptaran a dichos hábitats crearon unas condiciones idóneas para la evolución de muchas de ellas. De hecho, las principales especies de malas hierbas de climas templados presentes hoy en día por todo el mundo son de origen euroasiático o norteamericano, al desarrollarse en las zonas alteradas como consecuencia de las glaciaciones del Pleistoceno. 

			Sin embargo, las alteraciones del Pleistoceno no fueron ni tan extensas ni tan rápidas como las introducidas por el ser humano con la aparición de la agricultura hace unos 12.000 años (10.000 a. C.). Aunque algunas especies pioneras podrían estar ya presentes en determinados hábitats antes de que el ser humano empezara a alterar su entorno, con la llegada de la “revolución neolítica” los nichos ecológicos de estas especies se expandieron rápidamente. Como consecuencia, estas plantas prosperaron enormemente. Hoy en día, cuando la mayor parte de la superficie terrestre ha sido alterada de una forma u otra por el ser humano, las malas hierbas son, posiblemente, las plantas mejor adaptadas a ocupar estos espacios.

			Existen numerosas evidencias arqueológicas de que el hombre cazador-recolector utilizaba como fuente habi­­tual de alimento las semillas de diversas especies con potencial para convertirse en malas hierbas. Aparentemente, un complejo de Amaranthus, Chenopodium, Digitaria o Helian­­thus era cosechado o cultivado por los indios de la zona este de Norteamérica mucho antes de que llegaran los cultivos desarrollados en Centroamérica (maíz, judía, calabaza). Sin embargo, aunque existen evidencias de que las especies de malas hierbas ya existían antes de la llegada de la agricultura, cuando esta se fue expandiendo por las distintas regiones del mundo algunas de las especies nativas de cada zona se fueron incorporando a la lista de malas hierbas potenciales. Así, en Israel se han encontrado restos de lentejas de hace más de 10.800 años (8.800 a. C.) que contienen semillas de lapa (Galium tricornutum). Asimismo, en Polonia se han encontrado fósiles de cereales (6.300 a. C.) con granos de polen de llantén (Plantago major) y de ciennudos (Polygonum aviculare). En la momia del hombre de Tollund (375-210 a. C.), descubierta en una turbera próxima a esta localidad danesa, se encontró que el último alimento que había ingerido estaba compuesto por semillas de cereales y de malas hierbas (en este caso, no está claro si el cereal estaba “contaminado” por semillas de malas hierbas o si estas se utilizaban también como alimento).

			Dado que la mayor parte de las malas hierbas son poblaciones muy dinámicas, su evolución ha sido un proceso continuo, paralelo a la evolución de los cultivos, que se prolonga hasta la actualidad. Por ello, muchas especies de malas hierbas han desarrollado características que les permiten adaptarse al cultivo que acompañan: germinan exactamente en la misma época, crecen al mismo ritmo camuflándose en el interior del cultivo (como el ejemplo de la parábola de la cizaña) y llegan a la maduración al mismo tiempo. La aparición de biotipos de malas hierbas resistentes a los herbicidas es un excelente ejemplo de la capacidad de estas plantas para adaptarse rápidamente a nuevas situaciones. En ese sentido, es probable que muchas de nuestras malas hierbas actuales no sean exactamente iguales a sus progenitoras (existentes antes de la llegada de la agricultura), sino que hayan evolucionado para adaptarse al ser humano. 

			¿Qué es lo que hace que una planta 			sea mala hierba?

			Aunque la definición citada al inicio de este capítulo abarca todo tipo de malas hierbas (presentes en distintas cla­­ses de ecosistemas), los problemas más importantes suelen ser los causados por las malas hierbas presentes en campos de cultivo. Estas especies tienen unas características ecológicas muy específicas que les permiten prosperar en ese hábitat concreto. En general, se trata de plantas pioneras, colonizadoras de espacios muy alterados, con una competitividad relativamente elevada y con unas exigencias nutricionales altas. Son lo que en términos ecológicos se conoce habitualmente como “plantas arvenses”. El hecho de que esas plantas sean capaces de causar problemas tan importantes al agricultor se debe a que poseen una serie de mecanismos fisiológicos y ecológicos que les permiten: a) sobrevivir en condiciones de gran inestabilidad del medio; b) prosperar a pesar de la competencia con otras plantas, y c) interferir con el desarrollo o con el manejo de los cultivos, reduciendo su valor económico.

			Entre los mecanismos que permiten que una planta se adapte a esos medios alterados están la dormición de las semillas (que les permite permanecer enterradas en el suelo largos periodos de tiempo), la capacidad para producir un elevado número de semillas, la gran plasticidad (que les permite adaptarse a todo tipo de condiciones) y la capacidad de recuperación o de regeneración cuando son dañadas por cualquier práctica de control (labor mecánica, herbicida).

			Entre los mecanismos que les permiten adaptarse a la competencia con el cultivo están la sincronización de su nascencia con la del cultivo (por ejemplo, germinación escalonada), su gran vigor temprano, su buena adaptación a la falta de luz (como es el caso de su hábito trepador) y su rusticidad y buena adaptación a la escasez de agua o nutrientes, a las condiciones climáticas adversas y a los ataques de plagas.

			Tipos de malas hierbas

			Las malas hierbas se pueden agrupar de acuerdo a diferentes características.

			Por el hábitat en el que viven

			
					Arvenses. Invaden los cultivos, tanto herbáceos como leñosos. En general están adaptadas a un laboreo más o menos intenso del terreno y a suelos fertilizados.

					Ruderales. Invaden zonas marginales, como bordes de ca­­minos y carreteras, vías férreas, regueras, márgenes de campos de cultivo, terrenos baldíos. Adaptadas a sufrir perturbaciones ocasionales. 

					Invasoras de pastizales. Invaden pastos naturales y artificiales, céspedes de jardín, campos de golf.

					Forestales. Pueden ser plantas parásitas de los árboles o bien que invaden el sotobosque (matorrales, plantas herbáceas).

					Acuáticas. Invaden los bordes de canales y acequias, cubren la superficie de ríos, lagos y embalses, enturbian el agua.

					Arquitectónicas. Ocupan las paredes de edificios antiguos y monumentos históricos o artísticos.

			

			Por su ciclo de vida

			
					Anuales. Completan todo su ciclo biológico en un mismo año.

					Bienales. Requieren dos años para completar su ciclo. 

					Perennes. Viven más de dos años.

			

			Por su morfología

			
					Criptógamas. Helechos, musgos, líquenes.

					Monocotiledóneas. Gramíneas, ciperáceas, liliáceas.

					Dicotiledóneas. Compuestas, crucíferas, poligonáceas, etc.

			

			¿Cuáles son las peores malas hierbas?

			Para contestar a esta pregunta, quizás habría que empezar por definir qué entendemos como “peores”: ¿las más frecuentes?, ¿las más abundantes?, ¿las que causan mayores perjuicios? Por otra parte, habría que concretar el área geográfica; las malas hierbas más problemáticas en regiones templadas no son las mismas que en los trópicos. Finalmente, hay que tener en cuenta que estas plantas se están adaptando constantemente a los sistemas de cultivo y, según estos sistemas van evolucionando, las malezas que los invaden son distintas. 

			En el año 1977, Holm y colaboradores elaboraron una lista de las principales malas hierbas a nivel mundial. Las diez más importantes en aquel momento eran las siguientes:

			
					Juncia (Cyperus rotundus). Fam. ciperáceas (ilustración 1).

					Grama (Cynodon dactylon). Fam. gramíneas (ilustración 2).

					Pata de gallo (Echinocloa crus-galli). Fam. gramíneas.

					Echinocloa colona. Fam. gramíneas (ilustración 3).

					Eleusine indica. Fam. gramíneas.

					Cañota (Sorghum halepense). Fam. gramíneas (ilustración 4).

					Imperata cylindrical. Fam. gramíneas.

					Jacinto de agua (Eichornia crassipes). Fam. pontederiáceas.

					Verdolaga (Portulaca oleracea). Fam. portulacáceas (ilustración 5).

					Cenizo (Chenopodium album). Fam. chenopodiáceas (ilustración 6).

			

			Hoy en día, esta lista sería probablemente incorrecta. Nuevos problemas han ido apareciendo en estos últimos años, mientras que otros están en proceso de solución. En cualquier caso, las gramíneas siguen siendo la familia botánica que ocupa el lugar preponderante entre las malas hierbas actuales.

			En los últimos años se ha empezado a utilizar el término de “supermalas hierbas” (superweeds en inglés) para referirse a algunas especies muy agresivas que han desarrollado resistencia a herbicidas. Tal es el caso de Amaranthus palmeri en cultivos de soja y maíz resistentes a glifosato en Estados Unidos y Argentina. Esta especie está provocando graves problemas en amplias zonas de estos dos países y supone una creciente amenaza para la sostenibilidad de los actuales sistemas productivos. Otro ejemplo dramático es el de Eleusine índica en Malasia. En este caso, el uso secuencial de paracuat, glifosato, glufosinato y herbicidas de la familia de los inhibidores de la ACCasa ha dado lugar a una rápida evolución de las poblaciones de esta especie hacia una resistencia múltiple a los cuatro tipos de herbicidas.

			Sin embargo, es erróneo pensar que estas especies han evolucionado hacia una mayor agresividad como consecuencia de los tratamientos herbicidas o que han desarrollado resistencia como consecuencia de transferencia de genes desde los cultivos transgénicos. En efecto, las especies en cuestión ya poseían una elevada competitividad antes de que se generasen estos problemas. Y en lo relativo a la transferencia de genes, es extremadamente difícil que esta se produzca entre especies no emparentadas. El fenómeno es más bien debido al uso continuado de un solo tipo de productos sobre enormes superficies de terreno, lo que ha llevado a la selección de poblaciones resistentes a esos productos y a su rápida expansión asociada a la falta de competencia por otras especies de malas hierbas (eliminadas por el tratamiento).

			El cambio climático y las malas hierbas

			Las evidencias científicas existentes indican claramente que en las próximas décadas se van a producir cambios importantes en el régimen de temperaturas y de precipitaciones en todo el planeta. El reciente Acuerdo de París indica que el cambio climático es la mayor amenaza a la que se enfrenta el medioambiente y la sociedad en su conjunto. España se verá afectada de una manera especial por estos cambios, experimentando incrementos notables en las temperaturas y sequías pronunciadas. Es previsible que dichos cambios perjudiquen el desarrollo de muchos de nuestros cultivos y, a la vez, favorezcan el establecimiento permanente de numerosas especies exóticas de malas hierbas, modificando la distribución geográfica y la relevancia de las especies ya establecidas. Si la tendencia climática se mantiene, una especie tan común en los cereales como es la avena loca (Avena fatua) (ilustración 7) se irá desplazando hacia el norte de Europa, por lo que dejará de ser un problema importante en la Península ibérica dentro de unas décadas. 

			Con objeto de poder gestionar racionalmente los nuevos problemas que puedan ir surgiendo, será necesario predecirlos a través del conocimiento de las características biológicas y ecológicas de diversas especies. En base a dichos conocimientos, se deberán elaborar mapas de riesgos de introducción y establecimiento de especies exóticas y evaluar su posible incremento debido a las variaciones ambientales ligadas al cambio climático o a otros factores. Paralelamente, será necesario potenciar la prevención de la entrada, establecimiento y dispersión de nuevas especies exóticas, por lo que se deberán mejorar los servicios de cuarentena e implementar sistemas de detección precoz y de seguimiento poblacional de los problemas emergentes. Por último, y dados los elevados costes generados en el caso de que esas especies lleguen a establecerse en nuestro país, se deberá plantear, cuando sea posible, su erradicación temprana.

			


CAPÍTULO 2

			¿Plantas dañinas o plantas beneficiosas?













			Aspectos perjudiciales

			Dentro del ámbito agrario existen numerosos datos que prueban los importantes impactos negativos causados por las malas hierbas. En un estudio muy conocido, Oerke (2006) hizo una estimación de los daños potenciales y reales causados por los diversos tipos de organismos plaga en todo el mundo. De acuerdo con estos datos, las pérdidas potenciales causadas por las plagas oscilan desde un 50% en el caso de cultivos de trigo hasta un 80% en el de cultivos de algodón. Dentro del conjunto de plagas, las malas hierbas son las que causan mayores pérdidas (34%), mientras que las plagas de animales y enfermedades tienen efectos menos importantes (pérdidas de 18 y 16%, respectivamente) (figura 2).

			El mayor perjuicio causado por las malas hierbas en los cultivos es la pérdida de rendimientos. Estas, que pueden ser casi del 100% en algunos casos, son muy variables dependiendo de: 1) el cultivo y la especie de mala hierba; 2) la densidad del cultivo y la abundancia de malas hierbas, y 3) el periodo de competencia entre los dos tipos de plantas.




			Figura 2

			Pérdidas potenciales causadas en los cultivos 				por diferentes tipos de organismos plaga, pérdidas 			reales causadas y porcentajes de pérdidas evitados 			por las medidas de control utilizadas. 
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			Fuente: E. C. Oerke (2006).







			Existen cultivos muy competitivos que, por consiguiente, son muy poco sensibles al efecto de las malas hierbas. Tal es el caso de cultivos muy densos, como la cebada o la alfalfa, con una cobertura muy cerrada, como la patata, o con una talla elevada, como el maíz. En todos estos casos los daños causados por las malas hierbas suelen mantenerse en unos niveles relativamente bajos, no superando casi nunca el 40% de pérdidas en los rendimientos. En el extremo opuesto están aquellos cultivos que, bien sea por su baja talla, por su amplio espaciamiento o por su escasa competitividad, son muy sensibles a la presencia de malas hierbas. Este es el caso de la remolacha, la cebolla, los ajos y muchas otras hortalizas. En este tipo de cultivos los daños causados por las malas hierbas pueden suponer la pérdida total de la producción.


			De igual forma, existen notables diferencias entre la competitividad de las distintas especies de malas hierbas. Así, aquellas especies que poseen un rápido desarrollo temprano, un gran crecimiento vegetativo y un ciclo bien sincronizado con el del cultivo pueden llegar a causar graves pérdidas en los rendimientos de estos. Como ejemplos podemos citar la avena loca (Avena fatua) en cultivos de cereales de invierno o la cañota (Sorghum halepense) en cultivos de maíz. Sin embargo, muchas de las malas hierbas poseen un crecimiento más reducido, llegando a causar daños serios únicamente cuando el manejo del cultivo o su estado sanitario son deficientes. 

			La presencia de un cultivo denso y vigoroso permite “ahogar” el desarrollo de las malas hierbas y, por consiguiente, reducir sus daños. Por el contrario, las siembras a bajas densidades, así como la existencia de claros debidos a fallos de siembra, ataques de insectos o enfermedades, favorecen el desarrollo de las malas hierbas y su competitividad. Por otro lado, las pérdidas de cosecha causadas por las malas hierbas son nor­­malmente proporcionales a su densidad poblacional. Los daños económicos causados por poblaciones bajas son, frecuentemente, inferiores a los costes derivados de su control (figura 3a).




			Figura 3

			a) Influencia de la densidad de malas hierbas sobre los rendimientos del cultivo y determinación del umbral de acción según los costes de las pérdidas de cosecha y de las medidas de control; b) influencia del inicio de nascencia de las malas hierbas y del inicio de las escardas sobre los rendimientos del cultivo y determinación del periodo crítico.
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Por último tenemos el efecto del periodo de competencia. El daño causado por una planta individual puede ser muy variable dependiendo del desarrollo que llegue a alcanzar. No ejerce la misma competencia una planta que nace simultáneamente con el cultivo y que llega a alcanzar un gran desarrollo que otra que nace al final del ciclo y es suprimida por la competencia de sus vecinas. En cultivos con un desarrollo relativamente rápido, únicamente son capaces de causar daños importantes las malas hierbas emergidas en las primeras semanas después de la nascencia del cultivo. Por otro lado, cuando las malas hierbas nacen en las etapas iniciales del cultivo pero son destruidas (con herbicidas, labores o escardas) antes de que lleguen a competir con el mismo, es previsible que su efecto no llegue a reflejarse en los ren­­di­­mientos del cultivo. Como consecuencia de estos dos tipos de efectos, es posible definir un “periodo crítico” de com­­petencia, es decir, el periodo dentro del cual debería mantenerse el cultivo libre de malas hierbas con objeto de obtener unos rendimientos máximos. Antes de este periodo, el ambiente es capaz de suministrar suficientes recursos al cultivo y a las malas hierbas para que no lleguen a entrar en competencia. Y después de este periodo, el cultivo se encarga por sí solo de suprimir las malas hierbas (figura 3b).

			Hasta ahora hemos hablado únicamente de las pérdidas ocasionadas en la cosecha como consecuencia de la competencia de las malas hierbas con el cultivo, pero existen muchos otros efectos perjudiciales de estas en la agricultura. Por ejemplo, la presencia de estas plantas puede interferir seriamente con las operaciones de cosecha, especialmente si están todavía verdes. Asimismo, causan pérdidas en la calidad del producto cosechado, contaminándolo con sus semillas o con restos vegetales que le confieren un mal sabor, olor o, simplemente, una mayor humedad (figura 4). Esto obliga a tener que utilizar procesos adi­­cionales de limpieza del material cosechado. Por último, las malas hierbas pueden actuar como huéspedes alternativos de diferentes insectos y enfermedades que atacan los cultivos.




			Figura 4

			Algunas semillas de malas hierbas acompañantes de la cosecha 		de cereal: a) Convolvulus arvensis, b) Chrysanthemum segetum, 		c) Chrysanthemum coronarium, d) Phalaris minor, e) Phalaris paradoxa, f) Phalaris brachystachys. Las líneas horizontales representan una longitud de 3 mm. 
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			Fuente: Con permiso del doctor Fernando Bastida.

			


En el ámbito forestal, el desarrollo de las malas hierbas representa una severa amenaza durante el periodo temprano de establecimiento de los árboles, que puede durar cinco años o más. En esta etapa, las malas hierbas compiten por agua, nutrientes y luz, amenazando seriamente la supervivencia y el crecimiento de los árboles recién plantados. De hecho, el fracaso en el control de las malas hierbas durante esta etapa representa el factor más importante de pérdidas de árboles. Posteriormente, las malas hierbas suponen también una amenaza para la regeneración de los bosques, deterioran el hábitat de muchas poblaciones de animales e incrementan los riesgos de incendio. 

			Las malas hierbas originan daños en diversas infraestructuras, obligando a realizar tratamientos herbicidas en las vías férreas, márgenes de las carreteras, canales de navegación o sistemas de riego. Existen, asimismo, “malas hierbas urbanas” que invaden los parques y jardines, los alcorques de los árboles y las aceras, obligando a los ayuntamientos a realizar costosas tareas de limpieza. Dentro de las ciudades también hay que tener en cuenta las “malas hierbas monumentales”: líquenes, musgos y plantas rupícolas que se establecen en las fachadas de iglesias y catedrales y en murallas históricas contribuyendo a su progresivo deterioro. Por último, no podemos olvidar las malas hierbas que invaden zonas naturales y parques nacionales, desplazando a las especies nativas.

			Por último, no queríamos dejar de citar un aspecto perjudicial de las malas hierbas que afecta muy directamente a un alto porcentaje de la población (urbana y rural): las alergias. El polen de numerosas especies ocupa un lugar muy importante entre los componentes del polen alérgeno. Estudios recientes muestran que el polen de gramíneas (entre ellas, muchas especies de malas hierbas) afecta a casi un 60% de la población sensible a alergias en el sur de España. A nivel europeo, la ambrosía común (Ambrosia artemisifolia) (ilustración 8) está considerada el problema más preocupante en este sentido. En algunas regiones de Francia e Italia, por lo menos un 12% de la población es alérgica al polen de ambrosía. En Alemania, la preocupación por estas alergias es tan seria que varias agencias sanitarias de este país han aprobado un plan para exterminarla. Otras malas hierbas causantes de alergias son los cenizos (Chenopodium album), las ortigas (Urtica dioica) y numerosas gramíneas como la cebadilla (Hordeum murinum) o el vallico (Lolium rigidum) (ilustración 9).

			¿Conservar las malas hierbas? 

			El desarrollo de la agricultura intensiva y el uso masivo de químicos en los últimos 50 años ha sido tan eficiente que en diferentes países europeos se ha constatado una reducción o desaparición de muchas malas hierbas, como el caso de la neguilla o neguillón (Agrostemma githago) (ilustración 10), o, incluso, en algunos países, de la amapola (Papaver rhoeas) (ilustración 11) que da ese alegre color rojo a nuestros campos en primavera. 

			En nuestro país, la evolución de la diversidad de la flora arvense ha seguido un proceso parecido, de manera que algunas especies que se veían con asiduidad en los campos han empezado a encontrarse con dificultad. Es el caso de especies como la colleja (Vaccaria hispanica) y la cizaña (Lolium temulentum), muy comunes en los campos de cereales hace 50 años y hoy en día difíciles de encontrar.

			Este descenso de la diversidad de las malas hierbas que están experimentando los países europeos ha llevado a que empecemos a plantearnos su conservación para evitar que terminen desapareciendo de nuestros campos.

			La pregunta que podemos hacernos en ese contexto es: ¿por qué debemos conservar las malas hierbas si perjudican a los agricultores? Estas son percibidas, no solamente por los agricultores sino también por parte de la sociedad, como un elemento dañino en nuestros campos y que debe ser eliminado. Pero su otra cara, más amable, es desconocida: el papel que ejercen en el funcionamiento de los agroecosistemas. Aunque nos pueda parecer extraño, las malas hierbas pueden ser componentes fundamentales para el funcionamiento de los ecosistemas agrícolas, contribuyendo a la sostenibilidad de los mismos y aportando una serie de beneficios a los seres humanos. Son los llamados “servicios ecosistémicos”, entre los que se encuentran los siguientes:




			• Constituir fuente de alimento para numerosas especies. Mu­­chas especies de animales se alimentan de las plantas o de diferentes partes de las mismas. Así, por ejemplo, numerosas aves como palomas, perdices, codornices, sisones y avutardas se alimentan de las semillas producidas por malas hierbas como, por ejemplo, el albohol (Polygonum convolvulus) (ilustración 12), la verdolaga (Portulaca oleracea), el cenizo (Chenopodium album) o la corregüela (Convolvulus arvensis) (ilustración 13). De esta forma, las malas hierbas proveen una importante función en el mantenimiento de poblaciones de interés cinegético o de conservación, además de que proporcionan a estas aves cobertura vegetal para guarecerse y sitios de reproducción. 




			• Proveer recursos para los insectos polinizadores. Actualmente, existe una gran preocupación por el descenso de las poblaciones de polinizadores a nivel mundial. Estos insectos tienen un papel funcional importante, siendo fundamentales en el 75% de los 1.500 cultivos existentes en Europa, y directa o indirectamente esenciales para el 15-30% de la producción mundial de alimentos. La abundancia y diversidad de los polinizadores garantiza que los servicios de polinización sean correctos. 

			Las abejas solitarias se consideran generalmente los mejores polinizadores tanto de cultivos como de numerosas otras especies vegetales. En los últimos años se ha observado una reducción en las poblaciones de estos insectos, que ha sido atribuida al cambio climático, a determinadas enfermedades (varroasis), a la pérdida y fragmentación de hábitats, a la expansión de la agricultura intensiva y al uso de plaguicidas. En este sentido, y dado que la mayoría de los herbicidas no tienen una consecuencia directa sobre las abejas, el efecto de estos productos solo podría estar asociado a la destrucción de las malas hierbas acompañantes de los cultivos. En efecto, la popular amapola (Papaver rhoeas), el azulejo (Centaurea cyanus) (ilustración 14), la caléndula (Calendula arvensis) (ilustración 15) o el diente de león (Taraxacum officinale) (ilustración 16) reciben la visita frecuente de los polinizadores, contribuyendo a este importante servicio ecosistémico. Otras familias de plantas con numerosos representantes entre las malas hierbas (borragináceas, crucíferas) son también fuente de polen y néctar para estos insectos. 




			• Contribuir al control biológico de plagas. El polen y el néctar son también necesarios para la supervivencia y la reproducción de muchas especies de enemigos naturales de plagas de los cultivos, entre ellos los sírfidos, los parasitoides y muchas especies de arañas. Estos recursos pueden llegar a ser muy escasos en paisajes agrícolas dominados por un solo cultivo o muy pocos, donde las prácticas de gestión de la vegetación reducen al mínimo la diversidad vegetal. En ese sentido, la presencia de bajas densidades de determinadas especies de malas hierbas tales como los jaramagos (Diplotaxis erucoides), que conviven con el cultivo, puede incrementar las poblaciones de enemigos naturales de las plagas, bien sea proporcionando recursos alimenticios, proporcionando hábitats alternativos o mediante la modificación de las condiciones ambientales del agroecosistema. Todo ello redundará en menores densidades de plagas y menores daños en los cultivos.




			• Proteger contra la erosión del suelo y evitar el lavado de nutrientes. En determinadas condiciones, la presencia de una cobertura de malas hierbas reducirá la cantidad de suelo desnudo, sujeto a procesos de erosión, y contribuirá a la conservación de nutrientes, particularmente de nitrógeno, que pueden ser fácilmente lavados en la profundidad en suelos arenosos. Este es el caso de muchos olivares en pendiente en los que, frecuentemente, se dejan las calles del cultivo con una cobertura de malas hierbas durante parte del año para evitar la tremenda erosión que padecen dichas parcelas durante las intensas lluvias frecuentes en el otoño y primavera. 

			Algunas especies de malas hierbas con raíces pivotantes muy profundas pueden contribuir a romper zonas compactadas del suelo y a extraer a la superficie el agua y los nutrientes disponibles en profundidad. Asimismo, determinadas malas hierbas con unos sistemas radiculares muy espesos no solo contribuyen a fijar el suelo, sino que también le aportan materia orgánica, enriqueciéndolo. 

			Empleo en la alimentación y en la medicina

			Existen pruebas arqueológicas que indican que las malas hierbas han sido fuente de alimento para el ser humano desde el Paleolítico. Algunas, como la avena, acelga, colza, achicoria, rúcula o centeno, fueron malezas hasta que el ser humano aprendió a cultivarlas. El hombre de Tollund, mencionado con anterioridad, presentaba en su estómago restos (plantas y semillas) de cenizo (Chenopodium album), llantén (Plantago lanceolata), polígono trepador (Fallopia convolvulus), pamplina (Stellaria media) y violeta (Viola arvensis).

			Muchas malas hierbas empezaron a ser un elemento común de la cocina y a diversificarse su uso en la misma. En el siglo I d. C., Marco Gavio Apicio, un gastrónomo romano, en su libro De re coquinaria (Sobre materia de cocina) recomendaba comer semillas de amapola mezcladas con miel.

			Posiblemente la mayoría de las malas hierbas pueden tener un uso comestible. En Argentina se han identificado 160 malas hierbas comestibles y en algunos países se utilizan de manera generalizada en la cocina. 

			Algunas especies se han consumido en tiempos de escasez. Por ejemplo, durante la guerra civil española era común el uso de la achicoria (Cichorium intybus) como sustituto del café, y todavía hoy este producto puede comprarse en nuestros supermercados. Algunas malas hierbas son superiores en nutrientes a otras especies de plantas utilizadas comúnmente en nuestras cocinas.

			Como muestra, veamos a continuación algunos ejemplos de uso de malas hierbas muy comunes en nuestros campos, en la cocina y en la medicina.

			Taraxacum officinale 

			Conocida popularmente como “diente de león”. Es una mala hierba utilizada generalmente en ensaladas con una gran riqueza nutricional, incluso superior a la de la lechuga. Contiene tres veces más proteína que la lechuga, cuatro veces más hierro, seis veces más contenido de tiamina (vitamina B1), casi tres veces más riboflavina (vitamina B2) y doce veces más vitamina A.

			Las hojas jóvenes y tallos se utilizan en ensaladas y su raíz también se emplea para elaborar sucedáneos del café, para consumir cocida o acompañando en guisos. La flor se puede utilizar para hacer el famoso vino de estío.

			Uso medicinal

			De esta planta se han descrito múltiples propiedades medicinales (diurética, depurativa, desintoxicante, digestiva, laxante, antiinflamatoria, etc.). Se ha indicado su uso para disfunciones hepáticas y de la vesícula biliar, trastornos renales y urinarios, infección de la vejiga y de la uretra, piedras en el riñón, estreñimiento, edemas, retención de líquidos; regula la tensión arterial, gota, forúnculos, herpes, acné; previene la aparición de varices activando la circulación sanguínea; mejora los problemas de las piel (eccemas, psoriasis o erupciones), etc.

			Uso en la cocina

			Flor de diente de león rebozada

			Ingredientes: 4 tazas de flores de diente de león; 1 taza de harina; 1 taza de leche; 2 huevos; 4 cucharadas de mantequilla. Se puede preparar en dos versiones: en la versión salada se añade sal y pimienta; en la dulce, canela con azúcar. 




			Elaboración: mezclar la harina con las especias (versión dulce o salada). En otro recipiente, batir los huevos con la leche y el azúcar (solo para la versión dulce). Sumergir las flores de diente de león en la mezcla de huevos y leche. Revolver todo suavemente para que todas las flores queden cubiertas. Quitarlas de la mezcla de huevo en partes, permitiendo que escurra un poco la mezcla sobrante. Rebozarlas en la harina. Derretir la mantequilla en un sartén a fuego lento. Sacudir las flores rebozadas ligeramente y colocarlas en el sartén. Voltearlas una vez para que ambos lados queden dorados. Si es necesario, se pueden poner en un plato entre papel de cocina cuando estén cocidas para que se absorba la mantequilla sobrante. Servir con crema o miel.




			Vino de estío (de diente de león)

			Ingredientes: 1 paquete (7 g) de levadura de cerveza; 1/4 taza de agua tibia; 230 g de dientes de león enteros (añadiendo otros 230 g de solo pétalos puede elaborarse un vino menos amargo); 3,75 litros de agua; 1 taza de jugo de naranja; 3 cucharaditas de jugo de limón; 3 cucharaditas de jugo de lima; 1/2 cucharadita de jengibre en polvo; 3 cucharaditas de cáscara de naranja picada (evitar cualquier parte blanca); 1 cucharadita de cáscara de limón picado (evitar cualquier parte blanca); 6 tazas de azúcar.




			Elaboración: lavar y limpiar bien las flores. Remojarlas durante dos días. Colocar las flores en el agua, junto con el jugo de lima, limón y naranja. Añadir el jengibre, clavo, cáscara de naranja, cáscara de limón y azúcar. Hervir la mezcla durante una hora, creando la “infusión” que se convertirá en vino después de la fermentación. Colar el líquido del diente de león a través de un papel de filtro. Dejar que la infusión se enfríe un poco. Añadir la levadura de cerveza mientras la infusión sigue tibia (aproximadamente a 38 ºC). Cubrir y dejar reposar toda la noche. Embotellar y guardar en un lugar oscuro durante 3 semanas para que fermente. Transferir el vino a otra botella para dejar todo el sedimento en el fondo de la primera botella. Almacenar las botellas en un lugar fresco al menos 6 meses, incluso un año.

			Chenopodium album 

			Es conocida por nuestros agricultores con nombres como bledo, cenizo, zurrones, etc. Existen registros de que esta planta se empleaba en la dieta común de muchas civilizaciones de Europa desde la Edad de Hierro. Esta especie tiene cuatro veces más vitamina C que el tomate, el doble de vitamina A que la espinaca y tres veces más calcio que la leche. Sus hojas jóvenes ya se utilizaban en la Antigüedad como alimento en crudo o para elaborar salsas y salteados en la sartén. Debido a su contenido en ácido oxálico no debe comerse en abundancia. Las semillas son también muy nutritivas y han sido utilizadas para elaborar purés. 

			Uso medicinal

			


Tiene propiedades laxantes y se toma en algunas ocasiones para regular las funciones intestinales. También tiene función diurética y se puede utilizar como remedio para luchar contra los parásitos intestinales (antihelmíntico).

			Uso en la cocina

			Revuelto de cenizos

			Ingredientes: aceite de oliva; 1/2 cebolla; 1 pimiento verde pequeño; gran cantidad de hojas de cenizo; 1 diente de ajo picado; 2 huevos; sal.




			Elaboración: cortar la cebolla. Rehogar en una sartén con un poco de aceite de oliva. Lavar las hojas del cenizo y hervirlas un par de minutos. Colarlas y rehogarlas con el diente de ajo. Añadirlas a la sartén donde está el resto de las verduras y añadir los huevos (sin batir). Añadir sal. Cuando estén un poco cuajados, romperlos, pero no remover demasiado.

			Papaver rhoeas 

			Comúnmente conocida como amapola. Las semillas de amapola han sido muy utilizadas desde hace siglos en repostería y panadería. La melaza obtenida con la mezcla de semillas y miel fue muy popular en tiempos de los romanos. De un tiempo a esta parte, las semillas de la amapola han empezado a ganar protagonismo en nuestra dieta y son cada vez más utilizadas en infinidad de platos que comemos de forma habitual, sobre todo acompañando pescados, preferentemente el salmón.

			Las plantas jóvenes pueden comerse en ensalada. También como verdura acompañante, frita o cocida. Sus semillas contienen un aceite comestible rico en ácidos grasos insaturados como el omega 3 y 6, antioxidantes y calcio. 

			Uso medicinal

			


Tradicionalmente, la amapola se ha utilizado como un remedio para los problemas nerviosos y del aparato respiratorio. Los pétalos contienen mucílagos y alcaloides que suavizan y calman la irritación de la garganta, por lo que son muy adecuados para el tratamiento de la tos y resfriados.

			Uso en la cocina

			Ensalada de amapolas 

			Ingredientes: 2 kg de hojas tiernas de amapolas; 1 dl de aceite de oliva; vinagre y sal. 




			Elaboración: lavar las hojas. Mezclar los ingredientes y aderezar con aceite de oliva virgen extra, vinagre y sal. 

			Cynodon dactylon 

			Conocido popularmente como grama. Su rizoma (tallo subterráneo) es el que se utiliza como alimento. Sus raíces se pueden comer crudas, ya que son ligeramente dulces. En periodos de escasez, estas raíces se molían para hacer harina. También se utiliza para preparar jaleas, pan y cerveza.

			Uso medicinal

			


Desde antiguo se viene utilizando para tratar diferentes enfermedades especialmente relacionadas con el riñón, ya que es diurética y depurativa. Las raíces se utilizan como infusión para los problemas de las vías urinarias.

			Uso en la cocina

			Vino diurético

			Ingredientes: 40 g de raíz de grama. Hervir durante unos pocos minutos en un litro de vino blanco. Colar y beber en la dosis de 4 vasitos al día.

			Portulaca oleracea 

			La verdolaga es una planta muy utilizada actualmente en muchos países como alimento. Es corriente encontrarla formando parte de diversos platos en China y en países tropicales. En Latinoamérica es muy popular desde que la llevaron los españoles. Por ejemplo, en México está muy extendido su uso en la cocina.

			Es una especie muy rica en omega 3; contiene 7 veces más betacarotenos que la zanahoria, más potasio que las espinacas y es una de las mejores fuentes vegetales de magnesio. Hay quien la considera un superalimento. En España se ha utilizado bastante como alimento de los cerdos, de ahí que sea también conocida como hierbatocinera.

			Son comestibles sus tallos, hojas, flores y semillas. Tiene un sabor suave, ligeramente agrio y salado. Su uso ha sido muy diverso, tomándose en ensalada o cruda, al vapor, salteadas, en zumo, etc. También se puede hacer harina con sus semillas, algo común en Kenia.

			Uso medicinal

			


La verdolaga ha sido popular durante siglos por sus virtudes medicinales, tanto en uso interno como externo. Las principales virtudes que podemos encontrar como uso interno son las de laxante, diurética, vermífuga, y también es un remedio para problemas intestinales. En uso externo se utiliza como cataplasma, machacando las hojas, para la mastitis e inflamaciones en general.

			Uso en la cocina

			Verdolagas con cerdo en salsa verde

			Ingredientes: ½ kilo de carne de cerdo, en trozos; 2 kilos de verdolagas; ½ kilo de tomates verdes; 6 chiles serranos verdes; ½ cebolla; 3 dientes de ajo; 1 hoja de laurel; ½ taza de hojas de cilantro; 2 cucharadas de aceite; consomé de pollo granulado, al gusto; sal.		




			Elaboración: colocar la carne de cerdo, ½ cebolla, 1 diente de ajo y 1 hoja de laurel en una olla, cubrir con agua y agregar sal al gusto. Dejar cocer a fuego lento durante aproximadamente 1 hora hasta que esté suave. Mientras, lavar las verdolagas y separar las hojas de los tallos. Cocer las hojas en una olla grande con agua y sal. Escurrir bien. Aparte, cocer los tomates junto con los chiles serranos en una olla con agua hasta que estén blandas, pero sin dehacerse. Calentar el aceite en una cacerola a fuego suave. Licuar los tomates y chiles cocidos con 2 dientes de ajo, cilantro y 2 tazas del caldo de la carne. Verter dentro de la cacerola con el aceite caliente, tapar y cocinar durante 10 minutos. Agregar la carne, las verdolagas y el consomé. Dejar que todo hierva durante unos minutos. 




			Ensalada de verdolaga 

			Ingredientes: escarola; pepino; tomate; verdolaga; aceite; vinagre; sal.




			Elaboración: limpiar y cortar la escarola, el pepino y el tomate, este último en rodajas. Cortar la verdolaga por los tallitos más tiernos y lavarla bien. Ponerlo todo en una ensaladera y aliñar con aceite, vinagre y sal.

			Sylibium marianum

			Esta especie es el popular cardo borriquero con el que seguramente alguna vez nos hemos pinchado los dedos siendo niños. Los cardos han sido desde siempre muy populares en la cocina. Ya en la Antigüedad, Dioscórides, médico, farmacólogo y botánico de la antigua Grecia, contaba: “El silybo es una planta espinosa y ancha, que produce sus hojas como las del blanco camaleón. La cual recién nacida se come cocida con aceite y sal”. También, el zumo fermentado de sus tallos se empleaba para animar las fiestas. Todavía en nuestros días sigue siendo un alimento muy apreciado. Los cardos, tras ser pelados, pueden ser utilizados en cocidos o como verduras. 

			Uso medicinal

			


El cardo borriquero es una planta empleada con fines medicinales desde la Antigüedad y aparece ya citado por autores como Teofrasto, Plinio y Dioscórides. Tradicionalmente, los campesinos lo usaban como remedio casero contra la tos, las dolencias de la vejiga y las heridas mal cicatrizadas. Es un buen protector del hígado y se recomienda como tratamiento complementario de la cirrosis, hepatitis e intoxicaciones por setas del género Amanita. También tiene una función antihemorrágica, por lo que se recomienda para tratar las menstruaciones con sangrado abundante, hemorroides, varices y epistaxis (hemorragia nasal) de repetición. Su modo de empleo consiste en ponerlo a cocer de 10 a 15 minutos, dejarlo reposar y tomarlo de 3 a 5 ve­­ces al día. También se ha utilizado para aliviar el dolor de muelas. Para ello, se hace una infusión que se utiliza para enjuagues bucales.

			Uso en la cocina

			Cardo con salsa de almendras y jamón 

			Ingredientes: un cardo grande o dos latas de cardo (unos 800 g netos); 60 g de almendra cruda; 60 g de jamón serrano picado; 2 dientes de ajo; 200 ml de caldo de cocción del cardo o de caldo vegetal; 200 ml de leche entera; 1 cucharadita colmada de harina; aceite de oliva; sal.




			Elaboración: preparar un recipiente con agua abundante y el zumo de un limón. Cortar la base del cardo y desechar las hojas exteriores más duras. Pelar las demás con un pelador, eliminando las hebras duras. Cortarlos en trozos de unos 5 cm y dejarlos en el agua con limón. Poner a hervir agua abundante con sal y un chorrito de aceite. Cocer el cardo hasta que esté tierno (entre 45 minutos y 1 hora). Machacar las almendras en un mortero hasta que quede casi molida. En una sartén grande, dorar los ajos cortados en láminas y el jamón picado a fuego suave con un buen chorro de aceite de oliva. Añadir la harina y dejar que se cocine un par de minutos. Mojar con el caldo del cardo y subir el fuego. Un par de minutos después, añadir la leche. Remover constantemente con una cuchara hasta que espese un poco. Agregar entonces el cardo y dejar que se cocine a fuego suave unos 5-10 minutos. Añadir, por último, la almendra y cocer un minuto más. La salsa tiene que quedar ligada, pero no muy espesa; si lo está, incorporar un poco de agua. Añadir sal al gusto.

			


CAPÍTULO 3

			Su control 













			Un poco de historia

			Como ya se ha visto, la aparición de la agricultura en el Neolítico llevó aparejada la necesidad de mantener los cultivos libres de la competencia que ejercían las otras plantas que compartían ese espacio. Sin embargo, en esos primeros años de la agricultura, aunque el ser humano primitivo tratara de evitar la presencia de las malas hierbas, no se puede considerar que existieran unas prácticas o acciones específicas dirigidas a su control. La mayoría de las prácticas agrícolas eran “multiuso”, es decir, trataban de cumplir varias funciones a la vez. Así, la quema del bosque o del matorral, el empleo de largas rotaciones, la remoción del suelo, etc., servían para mejorar la fertilidad del suelo, preparar un buen lecho de siembra, destruir malas hierbas o combatir enfermedades. De alguna forma se puede decir que ya practicaban una agricultura integrada.

			En épocas posteriores, los romanos, y sobre todo los árabes, fueron desarrollando y perfeccionando los sistemas agrícolas. Entre estas mejoras se incluyen el empleo de aperos específicos (el arado romano) para roturar el suelo y destruir las malas hierbas, así como de diferentes tipos de escardillos que facilitaban la eliminación de esa vegetación indeseable. Es interesante conocer cuáles eran los métodos de lucha propuestos por los autores clásicos. Teofrasto (371-287 a. C.) recomendaba el uso de aceite de oliva en la base de los árboles jóvenes. Por su parte, Virgilio (70-19 a. C.) recomendaba el uso del escardillo, del agua de mar y de la sal. Esta última fue la que se utilizó en Cartago después de su destrucción en la Segunda Guerra Púnica para que no volviera a crecer nada allí. Los autores árabes añadieron a estos productos los excrementos de pato y las plantas aromáticas. 

			La Revolución francesa introdujo enormes cambios en todos los ámbitos de la actividad humana, pero el control de malas hierbas continuó casi igual. Aunque se perfeccionaron algunas prácticas de cultivo y útiles de escarda, dicho control siguió basándose fundamentalmente en el empleo del arado romano y en las escardas manuales.

			Hizo falta alcanzar el siglo XX para que el escenario empezara a cambiar. La siembra de los cultivos en líneas, en lugar de a voleo, facilitó que la escarda se empezara a realizar con la ayuda de animales. Durante esa época se desarrollaron numerosos tipos de escardadores de tracción animal que hacían mucho más eficiente y menos penoso el duro trabajo de la escarda.

			La introducción del tractor, a finales de la década de 1930, supuso una innovación sustancial. Gracias a la ayuda de estas máquinas se pudo intensificar el uso de las labores, tanto en profundidad como en frecuencia. Se extendió el uso del arado de vertedera, mucho más eficaz que el romano para la destrucción de malas hierbas, y se perfeccionaron otros aperos de laboreo y escarda mecánica.

			Aunque en la primera mitad del siglo XX ya se utilizaban diversos productos químicos para el control de las malas hierbas (ácido sulfúrico, clorato sódico, diésel), la escarda química no se desarrolló realmente hasta después de la Segunda Guerra Mundial. Durante este conflicto, dos equipos de investigadores, uno británico y otro norteamericano, estuvieron trabajando en paralelo en dos proyectos encaminados al desarrollo de herbicidas fenoxiácidos. Al concluir la guerra y levantarse el secreto militar existente sobre dichos proyectos, salieron a la luz dos nuevos productos: el MCPA en Gran Bretaña y el 2,4-D en Estados Unidos. Las inmensas posibilidades de estos fueron percibidas de inmediato por la industria agroquímica, que se lanzó a una carrera vertiginosa de evaluación e introducción de estos herbicidas, desarrollo de maquinaria para su aplicación, desarrollo de nuevas moléculas, etc. Los que vivieron aquella época cuentan la enorme excitación que les producía la conciencia de estar viviendo el nacimiento de una nueva era en la agricultura. 

			En los años siguientes se desarrollaron numerosos productos herbicidas y se intensificó su uso. Al mismo tiempo, el empleo de las labores del terreno también se incrementó como consecuencia de la disponibilidad de tractores más potentes y de una energía relativamente barata. Los niveles de control de malas hierbas alcanzaron unas cotas nunca antes pensadas y todo ello con un esfuerzo humano mínimo y unos costes económicos muy bajos. 

			Sin embargo, en la década de los sesenta este sistema empezó a hacer aguas. Por un lado, la imagen pública de los herbicidas se deterioró sensiblemente como consecuen­­cia de la publicación en el año 1962 del libro La primavera silenciosa, que tuvo un extraordinario predicamento en la época. Aunque su autora, Rachel Carson, criticaba fundamentalmente el uso del insecticida DDT, esa crítica se extendía también al uso de los agroquímicos en general. A los pocos años, la guerra de Vietnam dio nuevos argumentos a los detractores de estos productos. Durante el periodo 1962-1975, unos tres millones y medio de hectáreas de bos­­ques vietnamitas fueron tratados desde el aire con el “agente naranja”, una combinación de dos herbicidas: 2,4-D y 2,4,5-T. Los enormes daños ambientales causados por estos tratamientos masivos, todavía visibles, se vieron incrementados por el hecho de que la formulación utilizada contenía una alta proporción de dioxinas, unos compuestos altamente cancerígenos. Al mismo tiempo empezaron a surgir problemas derivados del uso intensivo, y en algunos casos indiscriminado, de estas herramientas. Problemas de erosión de suelo derivados de un laboreo excesivo, problemas de contaminación de aguas superficiales y subterráneas, aparición de biotipos resistentes a los herbicidas, fenómenos de inversión de flora, etc. Para solucionarlos, en estas últimas décadas se han desarrollado y puesto en prác­­tica nuevas estrategias y tácticas de control. 

			Estrategias de gestión

			Según se ha descrito en el capítulo anterior, las malas hierbas pueden causar diferentes tipos de daños y de beneficios. Por ello, lo primero que hay que tener claro es que cada situación requiere un trato personalizado. Es decir, dependiendo de la especie en cuestión, de su densidad, de su localización y de la época del año habría que utilizar estrategias de gestión diferentes. Así, por ejemplo, una especie muy agresiva recién introducida en un ámbito geográfico (o local) exigiría la utilización de estrategias igualmente agresivas de erradicación. Tal es el caso del jacinto de agua (Eichhornia crassipes), que en los últimos años ha comenzado a invadir las aguas del Guadiana, particularmente a su paso por Mérida. Está bien demostrado que aunque el coste económico de erradicar una especie invasora en sus primeras etapas sea elevado, siempre es muy inferior al necesario para mantenerla bajo control una vez que ya se ha establecido. En el caso de especies claramente perjudiciales, bien implantadas en la zona y sin ningún beneficio ambiental conocido, lo suyo sería utilizar estrategias de reducción, es decir, tratar de ir reduciendo progresivamente sus poblaciones. Tal es el caso de la avena loca (Avena fatua) presente en los cultivos cerealistas del norte de España. En cambio, cuando se trata de especies con una presencia habitual, con un riesgo moderado de causar daños, pero con una capacidad de suministrar servicios ecosistémicos, habría que plantearse estrategias de contención, tratando únicamente de mantener las poblaciones de esas especies en niveles aceptables. 

			Como ya se vio en el capítulo previo, tal podría ser el caso de la mostaza (Diplotaxis erucoides) en viña. La presencia de esta planta durante el invierno no tiene gran efecto sobre el desarrollo del cultivo y, por el contrario, puede favorecer el desarrollo de insectos polinizadores y de enemigos naturales de algunas plagas. Por último, en algunos casos se puede necesitar la implantación de estrategias de protección, como en el caso de endemismos regionales o nacionales o de especies en peligro de extinción.

			Herramientas químicas

			En todos aquellos casos en los que sea necesario plantearse el control de las poblaciones de malas hierbas, tenemos a nuestra disposición diversos tipos de herramientas. Sin lugar a dudas, las utilizadas con mayor frecuencia son las herramientas químicas, es decir, los herbicidas sintéticos. El empleo de herbicidas para el control de las malas hierbas ofrece las mayores prestaciones en cuanto a eficacia, simplicidad, fiabilidad y coste. Realmente resulta difícil entender que la aplicación de dosis mínimas de un producto (¡hasta 0,0012 g por m2 de suelo!) puede producir unos efectos tan dramáticos en el control de estas plantas. La “escarda química” se basa en el hecho de que ciertos compuestos químicos son capaces de destruir algunos tipos de plantas sin afectar significativamente otros tipos. 

			Como ya hemos visto en el apartado anterior, aunque la aplicación de productos químicos contra las malas hierbas ya se practicaba de alguna forma desde comienzos de siglo, el desarrollo científico dentro de este campo ha tenido lugar a partir de 1944, fecha del descubrimiento de la fitotoxicidad selectiva de los compuestos fenoxiácidos. Hoy en día existen más de 180 productos activos diferentes disponibles para ser empleados como herbicidas. Estos compuestos básicos se ofrecen al agricultor en una enorme variedad de productos comerciales (más de un millar), cada uno de ellos distinguiéndose de los demás por sus productos activos (solos o en combinaciones diversas), por sus concentraciones, formulaciones, etc.

			Dada la creciente preocupación social por los posibles efectos adversos de estos productos, la legislación europea ha establecido una estricta normativa que regula la autorización, comercialización y uso de todo tipo de productos fitosanitarios (Directiva 2009/128/CE del Parlamento Europeo). El objetivo es garantizar un alto grado de protección de la salud humana, animal y del medioambiente, a la vez que salvaguardar la competitividad de la agricultura comunitaria. Para poder comercializar y usar cualquier herbicida es necesaria una autorización que conlleva realizar una estricta evaluación de riesgos. Para la estimación de los riesgos sobre la salud humana se consideran dos aspectos diferentes: los posibles riesgos asociados al consumo de la materia activa del herbicida (y de sus subproductos) y los asociados al contacto con estos productos durante su manejo. Ello implica disponer de un dosier muy completo sobre la toxicidad aguda (oral, dermal, por inhalación, por irritación ocular) y crónica (genotoxicidad, carcinogenicidad) de cada producto, sobre la presencia de residuos en los productos alimentarios en los que van a ser utilizados, sobre la exposición potencial de los trabajadores agrarios y de personas situadas en las proximidades de las zonas tratadas, etc. 

			Para la estimación de los riesgos sobre el medioambiente es necesario aportar cuantiosos datos sobre las rutas y las tasas de degradación del producto (y subproductos) en el suelo, el agua y la atmósfera, así como los posibles efectos no intencionales sobre la flora y fauna (aves, peces, abejas y otros artrópodos beneficiosos, lombrices de suelo, etc.). De forma general, se puede decir que los herbicidas tienen una toxicidad y unos riesgos relativamente bajos comparados con los de otros productos fitosanitarios. 

			A pesar de ello, los herbicidas siempre deben utilizarse con precaución. En efecto, si bien un uso adecuado de estos productos permite conseguir los objetivos propuestos sin mayores riesgos de efectos colaterales, un mal uso puede acabar en pérdidas económicas por daños al cultivo, daños a cultivos próximos, toxicidad en los aplicadores, residuos en el agua o en los productos agrícolas, etc. 

			El mal uso de los herbicidas puede deberse a una o varias causas:

			
					Aplicación de un producto incorrecto.

					Aplicación de dosis incorrectas (por defecto o por exceso).

					Utilización de un equipo de aplicación incorrecto o en mal estado.

					Falta de calibración y ajuste del equipo de aplicación.

					Falta de protección personal del aplicador.

					Aplicación bajo condiciones de viento excesivo.

					Incorrecta incorporación al suelo de los herbicidas de presiembra.

					Incorrecto periodo de aplicación con relación al estado de desarrollo del cultivo y/o de las malas hierbas.

					Inadecuado procedimiento de lavado del tanque y de manejo de los residuos.

			

			En resumen, se podría decir que la utilización incorrecta de los herbicidas se puede atribuir, normalmente, o a la ignorancia de las características de los productos y de los sistemas de aplicación o al descuido y a la falta de atención en su uso.

			Herramientas culturales

			Otro tipo muy eficaz de herramientas para el control de las malas hierbas son las prácticas culturales. Estas pueden ser muy diversas: rotaciones de cultivos, fechas y dosis de siembra, empleo de semilla limpia, cubiertas vegetales, etc.

			Cada cultivo lleva asociadas ciertas especies de malas hierbas que prosperan especialmente bien bajo las condiciones propias de dicho cultivo. Cuando esas condiciones se repiten año tras año, las malas hierbas asociadas a ese cultivo tienden a multiplicarse rápidamente y llegan a causar serios problemas, por lo que lo deseable sería utilizar rotaciones de cultivos que promuevan una diversificación de la flora de malas hierbas.

			A veces no es necesario cambiar completamente de cultivo para evitar la presencia de ciertas malas hierbas; retrasar la fecha de siembra unas pocas semanas puede ser suficiente para conseguir que la mayoría de las nascencias de las especies más problemáticas tengan lugar antes de la siembra, siendo posible destruirlas con labores o herbicidas. Un ejemplo típico de esta situación es la presencia del bromo (Bromus diandrus) en cereales de invierno. Dado que la nascencia de esta especie se concentra en las dos-tres semanas posteriores a las primeras lluvias del otoño, retrasando la siembra del cereal tres semanas se puede evitar casi completamente las infestaciones con esta especie. Por otro lado, es posible reducir el desarrollo de la vegetación arvense aumentando la dosis de siembra del cultivo y/o disminuyendo el espaciamiento entre líneas. El uso de semilla certificada o adecuadamente seleccionada y limpia es asimismo una medida preventiva de primera importancia.

			En cultivos leñosos tales como el olivo, la vid, los cítricos o los frutales la utilización de cubiertas vegetales facilita el control de malas hierbas. Esta práctica consiste en sembrar especies anuales de rápido crecimiento entre las líneas del cultivo. La presencia de estas cubiertas vegetales protege el suelo contra la erosión, mejora la infiltración del agua durante el invierno y evita el desarrollo de malas hierbas. Al llegar la primavera esta vegetación es destruida con herbicidas o con labores para evitar su competencia con el cultivo.

			Herramientas físicas

			Un tercer tipo de herramientas de control son las físicas, es decir, labores del terreno, uso de quemadores, uso de cubiertas de tipo físico, etc.

			El laboreo del terreno ha sido, y probablemente seguirá siendo en el futuro, uno de los pilares fundamentales para el control de malas hierbas. Las operaciones de laboreo realizadas en este sentido pueden ser de tres tipos diferentes: laboreo primario (operaciones iniciales de ruptura y preparación del suelo realizadas con arados de vertedera, cincel o discos), laboreo secundario (labores complementarias realizadas para refinar y nivelar el suelo antes de la siembra del cultivo utilizando gradas de discos, cultivadores, vibrocultivadores, gradas de púas) y labores entre líneas (operaciones realizadas cuando el cultivo esta ya sembrado, teniendo como función primordial la destrucción de las malas hierbas presentes entre las líneas del cultivo). Todas estas operaciones mecánicas permiten destruir las plantas ya nacidas y/o establecidas. En cuanto a otros tipos de efectos (enterrado de semillas en profundidad, desenterrado de semillas y propágulos vegetativos favoreciendo su germinación y destrucción), estos pueden ser muy diferentes dependiendo del tipo de apero utilizado. 

			En los últimos años, y motivado principalmente por las demandas de la agricultura ecológica, ha tenido lugar un importante desarrollo de herramientas de control térmico. Estas consisten básicamente en unos quemadores situados debajo de unas láminas metálicas y alimentados por gas propano. El calor generado por estos quemadores (no se trata de que la llama queme realmente las plantas) rompe los tejidos vegetales de las plantas próximas, siendo muy improbable que dichas plantas sean capaces de recuperarse. Estos equipos se pueden utilizar para la destrucción de toda la vegetación presente en la superficie del terreno o para un control selectivo de malas hierbas dentro de un cultivo. En el primero de los casos estaríamos hablando de tratamientos de preemergencia, los cuales per­­miten destruir todas las plántulas nacidas antes que el cultivo. En el segundo caso, la selectividad se podría conseguir de dos formas distintas: la primera sería dirigiendo los quemadores a la zona de entre líneas, de forma que no afecten a la línea del cultivo; lógicamente, esta práctica solo permite controlar las plantas presentes entre líneas. La segunda consistiría en ajustar la temperatura que puede tolerar el cultivo, que dependerá del cultivo en cuestión y de su estado de desarrollo. La cebolla, el maíz o la col tienen bastante tolerancia al calor, especialmente cuando están bien desarrollados. 

			En el epígrafe de “Herramientas culturales” hemos hablado del empleo de cubiertas vegetales. Las cubiertas físicas tienen una función similar, inhibiendo el desarrollo de las malas hierbas al impedir la penetración de la luz del sol hasta la superficie del suelo; de esta forma, las plántulas que emergen terminan muriendo por falta de fotosíntesis. En jardinería se utilizan diversos materiales naturales: paja, serrín, virutas de madera, cortezas de árbol, grava, cantos rodados, etc. En horticultura intensiva se pueden utilizar diferentes tipos de láminas de plástico o de papel (biodegradables) que, además de incrementar la temperatura del suelo y conservar la humedad, impiden la entrada de luz y detienen físicamente el crecimiento de las malas hierbas. 

			Un tipo especial de control con cubiertas es la llamada “solarización”. Básicamente, este método consiste en cubrir con una lámina de plástico transparente la superficie de un suelo que ha sido previamente regado. Durante el día, la radiación solar calienta el suelo; la lámina de plástico evita la pérdida de este calor de dos maneras diferentes: evitando la evaporación del agua y evitando la salida de la radiación de onda larga (efecto invernadero). De esta forma, la temperatura del suelo se puede incrementar de 4 a 19 ºC, alcanzándose temperaturas máximas superiores a los 60 ºC en las capas más superficiales del suelo. Las altas temperaturas alcanzadas debajo del plástico, unidas a la elevada humedad, permiten destruir no solo las semillas de malas hierbas del suelo, sino también otros organismos como insectos, nematodos, y evitar enfermedades. 

			Herramientas biotecnológicas

			La utilización de la biotecnología para introducir genes de resistencia a herbicidas en determinados cultivos ha supuesto una auténtica revolución en el control de las malas hierbas. Desde la primera introducción de cultivos modificados genéticamente tolerantes a herbicidas (OMG-TH), en el año 1996, hasta la fecha, la superficie de estos cultivos se ha multiplicado casi exponencialmente en varios de los principales países productores de granos. Actualmente, en Estados Unidos se siembran más de 62 mi­­llones de hectáreas con estos cultivos mientras que las superficies sembradas en Argentina y Brasil ascienden a 17 y 15 millones de hectáreas, respectivamente. En Estados Unidos, el 90% de la superficie sembrada de soja utiliza variedades OMG-TH. Dicha proporción es de un 82% en el algodón, 85% en el maíz, 93% en la colza y 98% en la remolacha azucarera. 

			Obviamente, la rápida extensión de esta práctica obedece a unas claras ventajas de cara al agricultor: reducción de costes de producción, simplificación de los procesos de decisión, mejor control de malas hierbas, etc. Sin embargo, este tipo de avances (los cultivos transgénicos) ha sido objeto de un considerable debate social que, hasta la fecha, ha impedido que el uso de variedades OMG-TH sea autorizado en los países de la Unión Europea. 

			Dado que no existen evidencias científicas rigurosas en contra del uso de estos cultivos, los procesos de autorización de estas variedades se han ido demorando con base en el denominado “principio de precaución”. La polémica social (y creciente percepción negativa) sobre los OMG dentro de la Unión Europea desembocó en 1998 en la implantación de una moratoria de facto que paralizó la autorización de nuevos eventos. En 2004, la Unión Europea se vio forzada a levantar la moratoria, reiniciando la autorización de nuevos “eventos”. No obstante, la implantación de los transgénicos en la Unión ha seguido lastrada por condicionamientos políticos. 

			Al margen de esta problemática, condicionada en muchos casos por factores no científicos, el empleo de variedades OMG-TH implica una serie de beneficios y riesgos agronómicos y medioambientales. En el apartado de beneficios se pueden incluir —además de los ya mencionados referentes a costes de producción, simplicidad y eficacia— la reducción en el impacto ambiental de los tratamientos realizados (al reducirse las dosis de ingredientes activos y su ecotoxicidad) y la mayor facilidad para utilizar prácticas de no laboreo, con los consiguientes efectos beneficiosos desde el punto de vista de evitar la erosión del suelo, reducir el consumo de energía y la emisión de gases de efecto invernadero. En el apartado de riesgos destacan los derivados del abuso de este método de control y de la sobredependencia en un solo producto herbicida. En todos aquellos países en los que el uso de OMG, tolerantes al herbicida glifosato, lleva ya años aplicándose en grandes superficies de terreno han ido apareciendo progresivamente casos de malas hierbas resistentes a este producto. Algunas de estas resistencias están creando problemas muy serios a los agricultores de esas zonas.

			La gestión integrada de malas hierbas

			Los problemas de malas hierbas son complejos, interviene un amplio rango de factores biofísicos, tecnológicos, económicos, socioculturales, institucionales e, incluso, políticos. Los diversos actores involucrados en dichos problemas, como agricultores, investigadores, empresas de fitosanitarios, administraciones públicas, grupos ecologistas, etc., tienen diferentes objetivos que, frecuentemente, entran en conflicto. Considerando toda esta complejidad de factores y la multiplicidad de intereses existentes, parece evidente que los problemas de malas hierbas no pueden ser solucionados simplemente mediante la eliminación (o destrucción parcial) de unas determinadas plantas diana, sino que deberían gestionarse mediante un proceso continuo de adaptación a las cambiantes situaciones presentes, proceso en el que deberían involucrarse activamente todos los actores implicados. 

			Por otro lado, reconociendo que la mayoría de las herramientas de control son menos eficaces que el empleo de herbicidas, se impone que la utilización de dichas herramientas no se realice de una forma aislada, sino integrada. 

			Según las anteriores consideraciones, llegamos a la conclusión de que el concepto de “gestión integrada” no es caprichoso ni obedece a una moda pasajera, sino que es una necesidad real y acuciante. En este sentido, la Directiva europea sobre el uso sostenible de plaguicidas (Directiva 2009/128/CE del Parlamento Europeo) preconiza la gestión integrada de plagas como estrategia óptima para abordar esos problemas. De acuerdo con el texto legal, dicha gestión consiste, esencialmente, en el “examen cuidadoso de todos los métodos de protección vegetal disponibles y posterior integración de medidas adecuadas para evitar el desarrollo de poblaciones de organismos nocivos y mantener el uso de productos fitosanitarios y otras formas de intervención en niveles que estén económica y ecológicamente justificados y que reduzcan o minimicen los riesgos para la salud humana y el medioambiente”.

			En el caso específico de la gestión de malas hierbas, uno de los principios fundamentales es la utilización de aquellos conocimientos biológicos sobre las malas hierbas que permitan al agricultor/asesor tomar decisiones basadas no solo en la experiencia, sino también en la ciencia. Existen, al menos, tres aspectos que deberían estar incluidos en esa base de conocimiento: a) el agricultor debería conocer cuáles son las especies que representan una mayor amenaza, cuáles son de secundaria importancia y cuáles pueden ser toleradas y a partir de qué nivel esa amenaza empieza a ser inaceptable, con un coste superior al requerido para su control (umbral de acción); b) el agricultor debería ser capaz de estimar el periodo crítico de actuación, es decir, el intervalo de tiempo dentro del ciclo de un cultivo en el cual es fundamental mantenerlo libre de ma­­las hierbas para poder prevenir pérdidas en los rendimientos; c) el agricultor debería disponer de información sobre el efecto de las diferentes rotaciones de cultivo, labores del terreno, fechas de siembra, herbicidas, etc., sobre la dinámica, a corto y largo plazo, de las principales especies de malas hierbas.

			Un buen diagnóstico es fundamental para un correcto tratamiento de cualquier problema. En el caso de las malas hierbas, dado el carácter crónico de sus infestaciones, es posible conocer anticipadamente los problemas a los que nos vamos a enfrentar si disponemos de información sobre el historial de la parcela. Si conocemos los cultivos que fueron sembrados en los últimos años, las prácticas culturales que se utilizaron, los herbicidas aplicados y, sobre todo, las especies de malas hierbas que sobrevivieron a dichos tratamientos, nos podremos hacer una buena idea de los problemas previsibles en la siguiente campaña. En este sentido, es muy conveniente llevar un cuaderno de campo en el que se recoja puntualmente toda esta información. 

			A pesar de disponer de información sobre el historial de infestaciones en años precedentes, esto no es suficiente para poder diagnosticar el problema presente en el año en curso. Dependiendo de las condiciones climáticas y agronómicas presentes en los meses o semanas precedentes, las poblaciones de malas hierbas establecidas pueden variar considerablemente. Por ello, es conveniente realizar una inspección un poco antes de la realización del correspondiente tratamiento. 

			Una vez conocida la problemática de una parcela es necesario tomar decisiones sobre las actuaciones a realizar utilizando los llamados “umbrales de acción”, que corresponden a las densidades de malas hierbas que son capaces de causar un daño económico en el cultivo superior al coste del tratamiento. 

			La utilización de diferentes medidas de control (culturales, mecánicas, químicas, entre otras) debería estar basada en dos grandes principios: el de la diversidad y el de la adecuación. El primero propone utilizar el mayor número posible de medidas de control, evitando la dependencia en una sola (frecuentemente es más eficaz clavar un clavo mediante muchos pequeños golpes de martillo que mediante un fuerte martillazo). Posiblemente, las medidas disponibles no sean muy eficaces individualmente, pero su integración puede resultar en un control más eficaz y duradero. El principio de la adecuación establece que se deben utilizar las medidas adecuadas, en el momento adecuado y en el lugar adecuado. 

			Por último, una vez que el programa integrado de gestión ya se ha aplicado, es necesario inspeccionar periódicamente cada parcela para determinar la eficacia de las medidas adoptadas y, en su caso, la necesidad de recurrir a nuevos tratamientos. En este sentido, es importante que los programas utilizados sean relativamente flexibles, permitiendo la realización de diversas modificaciones sobre la marcha.

			


CAPÍTULO 4

			Su presencia en la cultura













			Las malas hierbas de los cultivos, además de constituir un objeto de un indudable interés práctico para los agricultores, también son un elemento habitual en la vida diaria de personas muy alejadas del mundo rural. Como tal, están presentes tanto en la cultura popular como en la religión, literatura, pintura, escultura, música, cine, etc.

			Cultura popular

			El refranero español está lleno de refranes que hacen referencia a estas plantas: “mala hierba nunca muere”, “hierba mala presto nace”, “el mal hierbajo, arrancarlo de cuajo”, “la mala hierba y la mentira, presto es crecida”, “el que siembra cardos, recoge espinas”, “por abril, corta un cardo y nacerán mil”, “entre grama y terrón se siembra el buen melón”, “quien en febrero no escarda, ¿a qué aguarda?”. Detrás de cada uno de ellos hay toda una sabiduría popular que hace referencia no solo a prácticas agrícolas, sino también a situaciones humanas. En su conjunto, representan un rico muestrario de la riqueza de una cultura holística que combina el conocimiento de los procesos naturales observados en el campo con el comportamiento humano. Asimismo, hay muchas expresiones populares que se basan en estas plantas: “sembrar cizaña” o “separar el grano de la cizaña”, entre otras.

			Filosofía y religión

			Esta misma sabiduría ha sido recogida desde tiempo inmemorial en muy diversas culturas y en distintos tipos de documentos. Ya en el libro del Génesis (el primer libro del Torá hebreo), escrito en torno al año 450 a. C., se hacía referencia a estas plantas. Cuando Dios expulsa a Adán y a Eva del Paraíso lo hace con estas palabras: “Maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. Espinos y cardos te producirá”. Por consiguiente, ya desde el primer momento, el ser humano tuvo que enfrentarse a lo que había dejado de ser un Jardín del Edén y no era más que un huerto lleno de malas hierbas. 

			En la cultura china, 500 años a. C., Confucio afirmaba sabiamente que “no son las malas hierbas las que ahogan la buena semilla, sino la negligencia del campesino”. Sin embargo, en otras regiones del mundo se consideraba en el pasado que el origen de los problemas con las malas hierbas no era el ser humano, sino los malos espíritus. En la mitología nórdica existe un personaje, Loki, especialista en el engaño y en la transformación, al que se le consideraba relacionado con estas hierbas infestantes. Teofrasto, en Grecia, 300 años a. C., describe que “el trigo y la cebada se transforman en cizaña y esto ocurre con lluvias copiosas”. ¿Quién podría ser el responsable de esta metamorfosis entre especies sino los malos espíritus?

			En el antiguo Egipto, la corregüela (Convolvulus arvensis) era una representación simbólica que se utilizaba frecuentemente en los ritos funerarios. Asimismo, era considerada como un buen auspicio en los nacimientos. Por ello no es sorprendente que se hayan encontrado restos arqueológicos con imágenes de corregüela enrollándose en torno a plantas de papiro.

			En los Evangelios, San Mateo, en la “parábola de la cizaña”, nos relata la historia de un agricultor que se echó a dormir y, mientras dormía, vino su enemigo y sembró esta mala hierba en su campo de trigo. Cuando el dueño del campo se entera instruye a sus trabajadores para que utilicen una serie de “buenas prácticas agrícolas” para el control de la misma. Asimismo, en la “parábola del sembrador”, San Marcos nos relata otro ejemplo tomado de la vida diaria del pueblo hebreo: “Otra parte de la semilla cayó entre malas hierbas; crecieron las malas hierbas y la ahogaron”. 

			Técnica y ciencia

			Desde los tiempos del antiguo Egipto ya existían documentos en los que se hacía mención a la problemática de las malas hierbas. En un contrato escrito en un pergamino, datado, aproximadamente, del año 30 d. C., se especifica que “el arrendatario debe hacer todas las labores agrícolas, y en particular el control de malas hierbas […] al concluir los dos años de contrato el terreno deberá estar libre de malas hierbas y de papiros”. 

			En la época romana, Virgilio, en sus Geórgicas, califica a la cizaña como “el miserable lolium”). El gaditano Columela, en su libro Res Rustica (Los trabajos del campo), cita con frecuencia los problemas ocasionados por las malas hierbas y los métodos utilizados “para la erradicación de todas las malas hierbas, especialmente la grama: estas hierbas, si se las escarda a mano y se las deja en la superficie de la tierra, por pequeña que sea la parte que queda en el suelo, son capaces de quemar las plantas jóvenes de vid, que se convierten en sarnosas y achaparradas”. 

			Alonso de Herrera en su Agricultura General (escrito en 1513 y una referencia obligada para todos los in­­teresados en la agricultura hasta mediados del siglo pa­­sado) da numerosos consejos teóricos y prácticos pa­­ra el control de estas infestantes: “Y no solamente daña la yerba a los panes (al trigo), más a las hortalizas, y aún más a los árboles mayores. Y por eso, como en los pueblos bien regidos suelen desterrar los malos, los escandalosos, los viciosos y ladrones, porque no dañen a los buenos y virtuosos, así es necesario en toda manera de plantas entresacar la mala y dañosa”. “Vea el labrador que si no tuviere tiempo y espacio para quitar todas las hierbas que a lo menos quite aquellas que encepan mucho y ocupan mucho campo, como son los cardos, malvas, lilio, que llaman valico, magarzas, chicoria… porque arraygan y encepan mucho; y sobre todo no dexe las amapolas, porque lo uno abarcan mucha tierra, y dexugan, queman y desubstancian la tierra”.

			Ramón Margalef, considerado el padre de la ecología española, no tuvo ningún reparo en utilizar el término “malas hierbas”, mostrando una visión positiva ante las mismas: “Es una ilusión, o una tontería, o las dos cosas, hablar de uso de la Naturaleza que no represente explotación. Mantener reservas para preservar el precioso patrimonio genético existente en la Naturaleza no se justifica demasiado desde un punto de vista utilitario porque, de la misma forma que muchas plantas cultivadas tuvieron su origen en malas hierbas acompañantes a los primitivos cultivos, las especies que actualmente ofrecen mayores perspectivas de utilización futura para el ser humano son también del tipo de malas hierbas, es decir, especies que se encuentran adaptadas a un ambiente humanizado y no requieren cuidados especiales para su propagación”.

			Literatura

			William Shakespeare citó con bastante frecuencia las malas hierbas. En su obra Enrique IV da muestras de conocer bien sus características y sus efectos: “¡Es primavera y las malas hierbas tienen corta raíz; déjalas crecer y cubrirán el huerto y ahogarán las otras plantas!”. En Hamlet, compara el mundo con un huerto sin escardar, lleno de porquería: “¡Qué fastidiosas, rancias, vanas e inú­­­­tiles me parecen las prácticas de este mundo! ¡Es un jar­­dín de malas hierbas sin escardar, que crece para semilla; productos de naturaleza grosera y amarga lo ocupan únicamente!”. 

			Miguel de Cervantes, en su famoso relato de la lucha de don Quijote contra los molinos de viento, parece bendecir de alguna forma los esfuerzos por controlar las malas hierbas: “¡Buena es la guerra que está al servicio de Dios para arrancar las malas hierbas que hay sobre la faz de la Tierra!”. 

			Pío Baroja utilizó estas plantas para dar título a una de sus novelas: Mala hierba. Con dicho título trataba de transmitir la idea de la colección de personajes lúgubres y miserables que pueblan las páginas del libro. Aunque el protagonista de la historia intenta en diversas ocasiones zafarse de una vida que juzga deshonrosa, sus vagos esfuerzos jamás se convierten en acciones concretas al verse ahogado por tantas “malas hierbas”. 

			Pintura y escultura

			Aunque en la literatura abundan las referencias a las malas hierbas, posiblemente sea la pintura donde estas plantas han encontrado una mejor acogida. El enorme valor estético de los campos de cultivo salpicados por los colores rojos de las amapolas (Papaver rhoeas) ha inspirado a Claude Monet en numerosas de sus obras, como es el caso del conocido Campo de amapolas en Argenteuil. Otro pintor impresionista, Vincent van Gogh, recogió los bellos colores azules del azulejo (Centaurea cyanus) en el cuadro Campo de trigo con acianos. Por otra parte, las operaciones relacionadas con la gestión de las malas hierbas han aparecido en numerosas obras. La dureza de la escarda manual, aparentemente siempre realizada por mujeres, puede verse reflejada en las obras de Van Gogh, Camille Pissarro, Laureano Barrau o Jules Breton. Otros métodos de control también se encuentran reflejados en la pintura, como es el caso de Campesino quemando malas hierbas de Van Gogh o el más moderno Barra escardadora jubilada del norteamericano Larry Kassel.

			Dentro del campo de la escultura tampoco faltan ejemplos referentes a las malas hierbas o a su control. Las labores de escarda en la viña, realizadas en el mes de marzo, están bellamente esculpidas en uno de los frisos laterales de la catedral de Amiens en los que se representan los meses del año y los trabajos agrícolas correspondientes a dichos meses.

			Cine y música

			En el ámbito del cine, quizás la más significativo sea la película Las malas hierbas del gran cineasta francés Alan Resnais, candidata a la Palma de Oro de Cannes en 2009. Aunque este filme no trata de plantas sino de personas, el comportamiento de todos los personajes presenta enormes similitudes con el de las plantas que le dan título: erráticas, incomprensibles; de alguna forma, indeseables. 

			En el ámbito musical nos encontramos con muy diversos ejemplos en los que, por una razón u otra, las malas hierbas adquieren un protagonismo. Georges Brassens, en los años sesenta del siglo XX, compartía con Van Gogh su admiración por el azulejo, dedicándole una entrañable canción: “Le bleu des bleuets”. Otro cantante francés de la misma época, Marcel Mouloudji, ponía su atención en la amapola: “Comme un p´tit coquelicot”. Precisamente, “Amapola” es el título de un tango de José Lacalle y Luis Roldán que recientemente ha sido interpretado por tenores tan conocidos como Plácido Domingo y Andrea Bocelli. Otras ejemplos menos conocidos son los álbumes Flores y malas hierbas (del grupo La Canalla), Malas hierbas (de Jesuly) o Creciendo entre malas hierbas (del grupo Realidades Métricas). Todos estos ejemplos nos muestran que estas plantas están presentes incluso en las manifestaciones musicales más modernas.

			Otros ámbitos

			Las malas hierbas aparecen incluso en emblemas nacionales: el escocés es un vulgar cardo (Onopordum acanthium). La leyenda cuenta que, en el siglo X, los normandos pretendieron invadir Escocia. Para llevar a cabo su cometido idearon una estrategia: atacarían al ejército escocés aprovechando la oscuridad de la noche y de este modo podrían asegurarse una rápida y fácil victoria. Sin embargo, uno de los invasores cometió el error de caminar descalzo, en un intento de hacer el menor ruido posible. Al acercarse al ejército escocés, este hombre pisó un cardo, lo que le produjo un dolor tan terrible que no pudo contener un profundo grito que alertó a los escoceses y les informó de la posición de los normandos. En la lucha llevada a cabo posteriormente, el ejército escocés derrotó a sus enemigos, poniendo fin a la invasión. Desde ese momento, el cardo se convirtió en el emblema nacional de Escocia. El lema que lo rodea “Nemo me impune lacessit” (nadie me afrenta impunemente) podría ser también utilizado por los especialistas en el control de estas plantas.
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Ilustración 1

			Juncia (Cyperus rotundus). Es una especie perenne estival que se reproduce por pequeños tubérculos (chufas) y que está considerada la peor mala hierba a escala mundial. Las chufas que se utilizan en la fabricación de la horchata proceden de variedades cultivadas de una especie próxima (C. esculentus). 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta). 	
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			Ilustración 2

			Grama (Cynodon dactylon). Es una especie perenne estival, reproducida por rizomas y estolones y de una gran agresividad en climas mediterráneos, particularmente en viñedos y frutales. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 3

			Pata de gallo (Echinochloa cruz-galli). Es una gramínea anual que germina en verano y florece al final del verano y el otoño. Muy problemática en cultivos de arroz, bordes de acequias y cultivos de regadío. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 4

			Cañota (Sorghum halepense). Es una especie perenne de ciclo estival. Se reproduce principalmente por rizomas. Muy agresiva en cultivos de regadío, particularmente en maíz. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 5

			Verdolaga (Portulaca oleracea). Está muy presente a nivel mundial, principalmente en cultivos hortícolas. Se desarrolla en mitad del verano. Puede ser aprovechada para diversos usos culinarios. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 6

			Cenizo (Chenopodium álbum). Es una mala hierba de primavera-verano muy abundante en climas templados y fríos y de una gran nocividad por su abundancia y capacidad competitiva. Ha sido utilizada como alimento desde hace siglos. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 7

			Avena loca (Avena fatua). Es una especie anual que germina en otoño e invierno y florece en verano. Muy frecuente y abundante en campos de cereales, puede llegar a causar pérdidas importantes en los rendimientos de estos cultivos. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 8

			Artemisa (Ambrosia artemisifolia). Es una especie anual que germina a finales de la primavera y se desarrolla durante el verano. Es bastante competitiva. Su polen es el causante de numerosas alergias, representando un grave problema en muchos países europeos y en Norteamérica. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 9

			Vallico (Lolium rigidum). Es una gramínea anual de germinación otoñal y floración estival. Puede llegar a ser muy abundante en campos de cereales causando perjuicios importantes 

			en estos cultivos. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 10

			Neguillón (Agrostemma githago). Aunque esta especie era habitual en cultivos de cereales, hoy en día está en proceso de desaparición como consecuencia de las prácticas agrícolas utilizadas. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 11


			Amapola (Papaver rhoeas). Es una especie anual que germina en otoño-invierno y florece en primavera. Está muy  presente en la cultura popular por su frecuencia en cultivos de cereales y los vivos colores de sus flores, por lo que ha resultado especialmente atractiva para pintores y fotógrafos. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 12

			Albohol (Polygonum convolvulus). Planta anual que germina a finales de la primavera y se desarrolla durante el verano. De hábito trepador, produce semillas que constituyen un valioso alimento para diversas especies de aves. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).













			[image: ]

			Ilustración 13

			Corregüela (Convolvulus arvensis). Planta perenne de germinación primaveral, trepadora. Frecuente en viñas y frutales, puede llegar a ser muy perjudicial en estos cultivos. Constituye una fuente de alimentos para diversas especies de aves. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 14

			Azulejo (Centaurea cyanus). Planta anual de germinación otoñal, presente en cultivos de cereales de algunas zonas. Destaca también por sus bellos colores, por lo que se ha convertido en objeto de algunos cuadros famosos. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 15

			Caléndula (Calendula arvensis). Planta anual de germinación primaveral y floración en verano. Aunque se puede presentar en viñedos y en otros cultivos, causa daños reducidos o moderados. Por sus llamativas flores, se utiliza como ornamental. Recibe la visita frecuente de los polinizadores, contribuyendo a este importante servicio ecosistémico. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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			Ilustración 16

			Diente de león (Taraxacum officinale). Planta perenne muy abundante en numerosos tipos de hábitats. Es visitada asiduamente por insectos polinizadores. Asimismo, puede tener diversos usos culinarios. 

			Fuente: Tablas Ciba-Geigy (Syngenta).
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